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AVANCE Y PERSPECTIVAS DE LA 
INVESTIGACIÓN DE LAS FUENTES DE 

ABASTECIMIENTO DE OBSIDIANA

Efraín Cárdenas García*

La presente exposición pretende mostrar los resultados obtenidos 
durante el trabajo de catalogación y caracterización de las fuentes de 
abastecimiento de obsidiana del Proyecto Atlas Arqueológico Nacional 
y las posibilidades de análisis e integración de estos resultados a futuros 
proyectos de investigación.

La investigación es el resultado de la sistematización de la información 
existente sobre la explotación, manufactura y distribución de la obsidiana, 
así como de la revisión en campo de un gran número de lugares donde 
suponíamos por datos geológicos la existencia de obsidiana y pretende 
mostrar la distribución de los principales lugares donde este estratégico 
recurso existe, sin dejar fuera las perspectivas de investigación derivadas 
tanto de recientes investigaciones como del conocimiento proporcionado 
por el presente trabajo.

Avance

Desde mi punto de vista, la investigación de los yacimientos tanto de 
obsidiana como de otras materias primas, debe constar de tres etapas: 
la primera debe ser la caracterización arqueológica de los yacimientos 
del recurso en cuestión, considerando: ubicación, configuración interna, 
relación espacial y temporal (tentativas) con los asentamientos 
prehispánicos de un área definida. En una segunda etapa la investigación

*Invest¿gador del Centro Regional Michoacán del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Morelia, 
Michoacán.



puede ser canalizada de tres maneras diferentes: a) con un enfoque 
tecnológico, b) caracterizar físico-químicamente la materia prima y c) 
relacionar espacial y temporalmente las fuentes de abastecimiento con 
los sitios o lugares de consumo.

Hasta el momento se ha logrado terminar la fase inicial, es decir, la 
ubicación precisa y caracterización homogénea de los diferentes 
yacimientos y localidades que presentan obsidiana. Por ello estamos en 
condiciones de definir para el Occidente de México cuáles son las 
principales fuentes de abastecimiento, dónde se localizan y qué 
características presentan, con qué sitios o culturas se relacionan, cómo 
se dio la extracción y transformación de la materia prima, cuáles fueron 
los principales centros de consumo y centros de control social del 
recurso.

Durante el trabajo de campo detecté un total de quince yacimientos 
(véase mapa 1 anexo), entendidos como unidades espaciales mayores, 
en comparación con las localidades que son unidades espaciales menores, 
y donde la obsidiana presenta cierto nivel de similitud química. Así, la 
localidad es el nivel más alto de selección en tanto que el yacimiento 
es el nivel menor. Para establecer esta distinción me he basado en el 
trabajo de Hurtado de Mendoza y Jester 1978, donde definen la 
estructura del sistema de yacimientos de obsidiana de El Chayal en 
Guatemala.

Estos yacimientos son: serranía de Ajuchitlán, Fuentezuelas- 
Tequisquiapan, sierra El Rincón, sierra Los Agustinos, Ojo Zarco, 
sierra de Pénjamo, sierra de Abasólo, Zinapécuaro-Ucareo, Zináparo, 
Cerro Prieto, La Primavera, El Pedernal, Tequila, Etzatlán-San Marcos 
y Llano Grande (ver mapa 1). Destacan por la cantidad y calidad de la 
materia prima y por el trabajo evidenciado sierra El Rincón, Zinapécuaro- 
Ucareo, Zináparo, Cerro Prieto y Tequila.

De las 95 localidades registradas, sobresalen por su potencial para la 
investigación arqueológica: La Joya en el yacimiento Tequila; Los 
Hoyancos en el yacimiento Zinapécuaro-Ucareo y La Guanumena en 
el yacimiento Zináparo.



Sierra El Rincón

Al sur del estado de Queretaro, muy cerca de los límites con Guanajuato 
y Michoacan (véase mapa 2), se encuentra esta pequeña sierra donde la 
vegetación se compone de pino y encino en las reducidas áreas no 
taladas, mientras que el resto presenta pastizales inducidos.

La obsidiana es de buena calidad, con excepción de la localidad 
Cerro Redondo, donde se observa muy quebradiza y con abundantes 
inclusiones cristalinas. Las localidades registradas fueron tres; en dos 
de ellas existen evidencias de explotación, por lo que se consideraron 
como fuentes de abastecimiento, en tanto que la tercera fue definida 
como yacimiento potencial pues no se encontraron ese tipo de evidencias.

Este yacimiento es importante pues presenta características 
particulares en la extracción de la obsidiana; las excavaciones no sólo 
son circulares como en otras regiones sino también cuadradas y de 
tamaño muy reducido; existen talleres asociados y el desecho se 
encuentra en forma continua, sin llegar a formar montículos.

La producción de obsidiana de este yacimiento estuvo destinada a 
asentamientos fuera de la región, ya que la producción es superior a las 
necesidades de los pocos sitios que se encuentran al interior de la 
misma.

Zináparo

Esta formación volcánica se ubica en la parte noroeste del estado de 
Michoacán; en ella la vegetación natural es escasa integrada por pino 
y encino y la presencia de pastizales inducidos es abundante.

Veinte localidades definidas como fuentes de abastecimiento integran 
el yacimiento (véase mapa 3). En once de ellas se encuentran evidencias 
de excavaciones a cielo abierto, otras tres presentan excavaciones 
subterráneas y en las seis restantes suponemos explotación mediante 
recolección de cantos.



En 1987 presenté una primera exposición del trabajo realizado 
(Cárdenas, 1987), donde mencioné la existencia de 21 localidades; ese 
dato es erróneo, al igual que el del número de localidades donde se 
observaron excavaciones a cielo abierto mencionado en aquella ocasión.

El trabajo de campo en este yacimiento se concretó a verificar los 
lugares mencionados en los informes del cemca, pues considero que su 
trabajo con informantes fue muy completo. Se registraron adicionalmente 
algunos lugares donde la obsidiana se concentra en superficie y donde 
su explotación por recolección fue posible. Se recolectaron muestras 
para ser caracterizadas químicamente.

Por la diversidad de formas de extracción y el número de localidades 
que integran el yacimiento, consideramos que es el más complejo en 
cuanto a las características de obtención de la materia prima dé todo el 
sector occidental del Eje Neovolcánico. El proceso de manufactura de 
artefactos no se encuentra representado en su totalidad en los talleres 
asociados a los puntos de extracción; los productos finales debieron ser 
núcleos y preformas que serían trabajados en los asentamientos.

La importancia del yacimiento radica no sólo en su misma complejidad 
sino también en su ubicación y relación con grupos humanos de 
filiación distinta. En el período clásico en la porción sur del lago de 
Chapala, ubicado a 60 km al poniente del Zináparo, se han detectado 
evidencias de grupos nahuas (Lister, 1949). Posteriormente, en el 
postclásico, los purépechas o tarascos de la cuenca de Pátzcuaro y sus 
inmediaciones debieron aprovechar, al igual que los nahuas de 
Cojumatlán y Jiquilpan, la obsidiana de este yacimiento.

Cerro Prieto

Al sur del Zináparo se encuentra otro lugar donde existe una materia 
prima similar a la obsidiana; es un vidrio básico, posiblemente traquilita 
(cf. Ortega, 1990). El sitio se conoce como Cerro Prieto y en su ladera 
norte existen varias excavaciones y concentraciones de desecho de este 
material. Sus características son parecidas tanto a las de la obsidiana 



como a las del basalto; presenta fractura concoidea como aquélla, 
aunque su color y textura se asemejan a las del basalto. No presenta 
inclusiones cristalinas y es de color gris completamente opaco.

Una sola localidad integra el yacimiento. Es muy extensa, pues 
abarca una superficie de 1.12 km2. La obtención del recurso se hizo a 
partir de excavaciones a cielo abierto de forma circular, las que miden 
en promedio 3 m de diámetro y se encuentran asociadas a una serie de 
concentraciones de desecho de talla y de extracción, siendo más 
abundante el desecho primario de gran tamaño; piezas irregulares que 
son producto de la extracción. El desecho menor consiste en lascas de 
descortezamiento y macronavajas. Suponemos por esta razón que los 
productos finales de los talleres fueron núcleos y algunas preformas; 
prueba de ello son los núcleos agotados observados en sitios de la 
región, como los del cerro Colorado al norte del complejo. El resto del 
proceso de talla se efectuó en los asentamientos.

La distribución de esta materia prima, que podríamos definir como 
basalto, rebasa el nivel regional, ya que en sitios como Nogales, al sur 
del estado de Guanajuato, se encontraron lascas de este recurso;

Zinapécuaro-Ucareo

Este conjunto de localidades se ubica en la parte central del Eje 
Neovolcánico, en el límite norte del estado de Michoacán, justamente 
entre las poblaciones de Zinapécuaro y Ucareo (véase mapa 4). La 
vegetación se compone de pino y encino. En su mayoría el suelo se 
destina a diversos cultivos, principalmente a huertas de ciruela. La 
erosión en algunas partes es fuerte, ocasionada por la deforestación y la 
precipitación pluvial.

De los quince yacimientos estudiados en el sector occidental del Eje 
Neovolcánico, este es el más extenso, comparable con Zacualtipán en 
el estado de Hidalgo, en el que la materia prima se presenta en 
magnitudes poco frecuentes. Los estratos de obsidiana en algunas 
secciones como en el arroyo Navajas y al norte de Ucareo superan los 
doce metros de espesor. También es posible observar extensas áreas 



donde aflora en enormes proporciones debido a la escasa formación de 
suelo; en un corte dejado por la brecha que va del cruce de la carretera 
Zinapécuaro-Acámbaro a Ucareo, es posible observarla en forma 
laminar. Cinco localidades integran el yacimiento; cuatro de ellas 
fueron definidas como fuente de abastecimiento y una como yacimiento 
potencial. Por su ubicación geográfica y cultural y por las características 
físicas de la obsidiana, la explotación de este yacimiento debió iniciarse 
desde épocas muy tempranas; su calidad permite la manufactura de 
diversos artefactos y se presenta en forma masiva, lo que permitió una 
explotación intensiva.

En términos arqueológicos, su ubicación es ilustrativa del papel tan 
importante que jugó la explotación de este recurso para los grupos 
humanos que poblaron el sur del estado de Guanajuato y del norte de 
Michoacán antes de la conquista española. La explotación debió darse 
durante diferentes períodos, con diversas técnicas y alcanzando una 
distribución espacial distinta. En la primera fase de explotación este 
yacimiento abasteció la cuenca de Cuitzeo y gran parte de la vertiente 
del río Lerma; en ambas regiones existen restos de megafauna, sitios 
con pintura y grabado rupestre, así como una diversidad de recursos, 
tales como: agua, sal, flora y fauna y la propia obsidiana. Esto permite 
suponer la presencia de grupos nómadas de cazadores-recolectores en 
esas regiones, que necesariamente conocían y utilizaban la obsidiana de 
Zinapécuaro-Ucareo y de la sierra Los Agustinos.

En una segunda fase de explotación los grupos nómadas se 
desarrollaron tecnológica y culturalmente hasta constituir enormes 
asentamientos; la extracción de la materia prima se inició mediante 
excavaciones a cielo abierto; la manufactura de artefactos cambió 
significativamente; para esta fase de explotación el proceso de talla se 
realizaba en distintos lugares, mientras que en la fase anterior todo el 
proceso de manufactura de artefactos se encontraba en los asentamientos.

La posibilidad de que la obsidiana de Los Hoyancos haya alcanzado 
el nivel de distribución macrorregional es factible si consideramos, por 
una parte, la forma y magnitud de las excavaciones y la cantidad de 
desecho de talla por otra.



Antes de realizar la caracterización físico-química de las muestras es 
necesario un reconocimiento y muestreo más preciso. Cuando se 
pretenda conocer la variación físico-química de la obsidiana en un 
mismo derrame, se deberán recolectar muestras a lo largo, ancho y 
profundo del estrato; para esto último, el arroyo Navajas es el lugar 
propicio pues se observa un corte estratigráfico donde la obsidiana se 
encuentra en forma masiva.

Tequila

Se ubica en la porción norte del estado de Jalisco, entre las poblaciones 
de Tequila, La Magdalena y Antonio Escobedo y el volcán de Tequila 
(véase mapa 5). La vegetación se compone principalmente de pino. Este 
conjunto de once localidades es uno de los más grandes del sector 
occidental del Eje Neovolcánico; las localidades son muy extensas y 
difíciles de delimitar.

Por la complejidad en la interpretación de los eventos volcánicos 
relacionados directamente con la formación de la obsidiana, las 
definiciones de localidad y yacimiento son las menos precisas que 
propongo en toda la investigación. Cuando contemos con la 
caracterización físico-química serán revisadas y, muy probablemente, 
modificadas.

Como veremos en las descripciones de cada localidad, la materia 
prima es en su mayoría de buena calidad; se presenta en cantos y 
nodulos, tanto en superficie como en subsuelo; por lo general es de color 
gris, aunque es posible observarla entre gris y verde en las localidades 
La Joya y La Tierra Colorada. También la hay en color negro, café con 
negro, rojo y rojo con negro en La Cofradía al sureste del poblado de 
Tequila.

Cinco de las once localidades que integran el yacimiento fueron 
definidas como fuente de abastecimiento con diferentes formas de 
extracción de la roca y las seis restantes se consideraron como yacimiento 
potencial.



La cantidad, calidad y diversidad de obsidiana hacen de este 
yacimiento el más importante del estado de Jalisco. Su trascendencia en 
el desarrollo económico y social de los grupos humanos del Occidente 
de México es incuestionable; se supone que la obsidiana de La Joya se 
ha detectado en Sonora, Sinaloa y Chihuahua (cf. Weigand, 1990). En 
mi opinión, la explotación del recurso se inició mediante la recolección 
de nodulos en el preclásico; sitios como Santa Quiteña, Loma La Isla 
y Los Tres Cerritos, entre otros, debieron abastecerse de algunas de las 
localidades del conjunto.

Los asentamientos del clásico con patrón circular de asentamiento 
del complejo Guachimontón debieron surtirse de alguna(s) de estas 
localidades, pues las más cercanas del yacimiento El Pedernal no 
presentan cantidades elevadas de esta roca como para abastecer a tantos 
sitios.

Dos formas de obtención fueron inferidas: recolección y excavación 
a cielo abierto. En la localidad La Joya el nivel de producción rebasó las 
necesidades locales; su extracción y transformación estuvieron 
destinadas al intercambio. En campo es relativamente fácil distinguir 
las concentraciones de desecho que denotan una parcialización del 
proceso de trabajo, implicando una división técnica del mismo. En el 
desecho se encontraron representadas las tres primeras fases de la 
secuencia de reducción de la materia prima, esto basado en la propuesta 
de Gaxiola y Hernández. Predomina el desecho derivado de la extracción, 
así como lascas de descortezamiento y preparación del núcleo; las 
navajas de dos aristas y los núcleos trabajados por presión son también 
comunes. En mi opinión, el trabajo era de monofaciales, siendo el 
producto final de la fuente de abastecimiento-taller las navajas de doble 
arista que constituyen la preforma de la secuencia de reducción de 
monofaciales.

Conclusiones

El logro más importante del presente trabajo radica en la posibilidad de 
imprimirle un nuevo enfoque a la investigación arqueológica. Bajo este 



enfoque el análisis local o regional de los asentamientos permitirá 
definir con mayor precisión los aspectos centrales de la estructura 
económica de las sociedades prehispánicas: la explotación, 
transformación, distribución y consumo de los artefactos de obsidiana. 
El ejemplo más claro de la aplicación de este enfoque es el trabajo de 
Hurtado de Mendoza (1990), en el cual aplicó los resultados de la 
caracterización físico-química al sitio de Kaminaljuyú, logrando definir 
el sistema de producción de artefactos líricos en la región de El Chayal, 
Guatemala.

Con la información recuperada hasta el momento, podemos decir 
que el análisis regional bajo la perspectiva de la distribución y las 
características de los yacimientos de obsidiana, presenta algunas ventajas 
y desventajas. Entre las primeras podemos considerar: la posibilidad de 
reconstruir tentativamente las primeras fases de trabajo, de establecer 
la importancia de una determinada fuente de abastecimiento, de empezar 
a entender la distribución de los asentamientos, pues es posible que 
durante las fases iniciales de poblamiento los grupos humanos 
seleccionaran los lugares tomando como referencia principal el acceso 
a los recursos, de comparar el desarrollo tecnológico en el proceso de 
manufactura de artefactos, etcétera.

Por otra parte, la desventaja principal del enfoque regional es que al 
manejar un territorio tan grande y tan diverso culturalmente como en 
este caso, las generalizaciones sobre fenómenos culturales pueden ser 
poco precisas, aunque para aclarar o profundizar se deberán realizar 
trabajos sistemáticos a nivel de sitio y efectuar análisis tecnológico del 
desecho.

Bajo estas consideraciones, propongo la existencia de dos sistemas 
de explotación en el Occidente de México. Uno de ellos representa la 
forma más simple, es decir, es un conjunto de actividades productoras 
de diversos artefactos iniciadas con larecolección de cantos de obsidiana 
y con un proceso de manufactura desarrollado para aprovecharlos de 
mejor manera; no hay una manifiesta especialización del trabajo y no 
existe un control del recurso; la producción es para autoconsumo y su 
distribución puede ser definida como local.



Este sistema como dije, es la forma más sencilla de explotación y 
estuvo a cargo de los grupos humanos con un incipiente desarrollo 
tecnológico, asentados en épocas muy tempranas en regiones como el 
valle de Querétaro, las inmediaciones de la Sierra Gorda en Querétaro, 
los sectores oriental y occidental del Bajío en Guanajuato y algunas 
porciones de la vertiente del río Lerma.

En contraste, en el centro de México la producción de artefactos 
líticos alcanzó tal nivel de especialización, que la producción de 
algunos talleres, como en el caso de Teotihuacan, era exclusivamente 
de núcleos y navajillas (cf. Clark y Lee, 1979). La producción de este 
sistema no era especializada, se elaboraban diversos artefactos como 
raspadores, cuchillos, puntas, etcétera.

El proceso de trabajo en su forma más simple se iniciaba con la 
selección y recolección de la materia prima. Esta labor, así como el 
traslado del recurso a los asentamientos o campamentos, no constituyó 
una labor especializada. Algunas de sus implicaciones son: el libre 
acceso a la fuente de abastecimiento para todos los grupos de una 
región, lo que a su vez distingue las fases iniciales de poblamiento. Esta 
situación es una consecuencia lógica de la abundancia de recursos en 
relación con el número y tamaño de los grupos. En fases posteriores de 
poblamiento, cuando se presentó una presión sobre los recursos, 
apareció una mayor explotación y un control social sobre la fuente de 
abastecimiento.

La manufactura de artefactos es un proceso no especializado donde 
las fases de descortezamiento y preparación de núcleos para extraer las 
lascas o navajas base no están presentes. Por el tamaño de la materia 
prima, desde la fase inicial del proceso de reducción se buscó la utilidad 
de los fragmentos a desprender; no había una preparación de la 
plataforma, se seleccionaba alguna parte plana del nodulo para iniciar 
el desprendimiento de las porciones que dificultaran la extracción de 
navajas o lascas.

La segunda forma de explotación está evidenciada en el sector 
occidental del Eje Neovolcánico, concretamente en los yacimientos 



sierra El Rincón en Querétaro, Zinapécuaro-Ucareo, Zináparo y Cerro 
Prieto en Michoacán, algunas localidades de Tequila y La Primavera de 
Jalisco. Implica una forma más compleja de explotación del recurso. Se 
caracteriza por la extracción de la materia prima a partir de excavaciones 
a cielo abierto y subterráneas o por obra minera. Las excavaciones a 
cielo abierto son circulares, miden en promedio 3 m de diámetro, con 
una profundidad variable de 1 a 3.5 m, presentan una forma similar a un 
cono volcánico y siempre se encuentra desecho asociado. Las formas 
pueden variar de acuerdo a la intensidad de la explotación; existen casos 
donde las excavaciones son calas que llegan a medir hasta 7 por 4 m de 
largo y ancho respectivamente, con una profundidad de 5 m; tal es el 
caso de la localidad Los Hoyancos en el yacimiento Zinapécuaro- 
Ucareo. Una explotación menos intensa la demuestran las excavaciones 
cuadradas de 80 cm por lado y una profundidad no mayor a 1 m 
detectadas en la localidad El Chinapal de la Loma Larga en el yacimiento 
sierra El Rincón; por lo general, estas excavaciones están asociadas a 
desecho, tanto de extracción como de talla. En mi opinión, existe la 
posibilidad de que dichas excavaciones no sean propiamente de 
extracción de la materia prima, sino que su función principal pudo ser 
la de detectar los derrames en que la obsidiana presenta mejor calidad.

La realización de este tipo de excavaciones requería de un nivel de 
organización social más avanzado, en comparación con el que se 
necesitaba para recolectar la materia prima, dado que para efectuarlas 
los individuos debían conocer y seleccionarlos lugares más convenientes 
para la extracción. Esto se tradujo en excavaciones eficientes, pues 
siempre se encontraban sobre los derrames importantes de obsidiana, 
generando mayor productividad de materia prima.

Esta forma de explotación presenta una variante en la obtención de 
la materia prima, denominada excavación subterránea. Este tipo de 
trabajo implica, por un lado, la realización de tiros, túneles, salones y 
galerías, y por otro, contar con técnicas específicas para extraer la 
materia prima, las que según su naturaleza pudieron ser rebajes abiertos, 
corte y relleno y uso del fuego. La técnica de rebajes abiertos se usa 
cuando las condiciones de la roca y del cuerpo mineral lo permiten.



Consiste en dejar grandes huecos sostenidos por sí mismos o por 
algunos pilares, lo que permite extraer la materia prima durante buen 
tiempo (cf. Langenscheidt, 1970:46). En la técnica de corte y relleno 
“...el relleno acrecentado con rezaga iba formando un piso que permitía 
atacar el techo para obtener así el mineral ahí existente” (ibid: 46).

Perspectivas

Con este trabajo termina la primera etapa de una investigación mayor 
que trata de documentar los aspectos materiales y culturales relacionados 
con la explotación de la obsidiana en el Eje Neovolcánico en época 
prehispánica. Junto con algunos trabajos previos realizados en otras 
regiones, donde también existen importantes yacimientos, como en el 
caso de los estados de Hidalgo, Puebla y Veracruz, la información que 
aquí presento permite una visión muy completa sobre la ubicación, las 
características y la importancia para los grupos humanos de 
Mesoamérica.

Como siguiente fase de trabajo nos proponemos llevar a cabo un 
muestreo sistemático en las localidades que considero representativas 
de algunos yacimientos. Por ejemplo, en Zinapécuaro-Ucareo la 
localidad representativa de las fases de trabajo evidenciadas en todo el 
yacimiento se conoce como Los Hoyancos, y allí espero definir con 
precisión el tipo de trabajo efectuado: definir las diferentes fases del 
proceso de manufactura evidenciadas; explicar el proceso y las técnicas 
de extracción de la materia bruta; definir tentativamente los niveles de 
producción logrados durante las diferentes épocas de explotación del 
yacimiento. La información generada por esta vía puede ser aplicada a 
otros yacimientos del sector occidental del Eje Neovolcánico dada la 
enorme similitud tecnológica. En el Zináparo, Michoacán, en cambio, 
el muestreo deberá ser realizado en alguna de las minas prehispánicas, 
de tal manera que podamos definir con precisión la complejidad 
tecnológica y social necesaria para efectuar las diferentes formas de 
extracción y manufactura de artefactos.



Otra actividad importante que pretendo realizar es la caracterización 
físico-química de las muestras recolectadas, con la finalidad de poder 
relacionar los yacimientos y los sitios arqueológicos. Esto nos pondría 
en una situación ideal para conocer la distribución espacial y temporal 
de determinado tipo de obsidiana, definir la importancia que para un 
sitio o conjunto de sitios tuvo la explotación de obsidiana, entender la 
complejidad social de un grupo y establecer redes de intercambio o 
tributación.

Es importante destacar que los niveles de conocimiento respecto a 
la explotación de la obsidiana dependen de los propios objetivos de la 
investigación, por ejemplo, si queremos definir con precisión la fuente 
o fuentes de abastecimiento de alguno de los talleres de Teotihuacan, 
será indispensable la caracterización, pero si lo que se pretende es 
contar con información respecto a la ubicación y características de la 
fuente de abastecimiento de una determinada región como apoyo a la 
investigación sistemática a nivel de sitio, una caracterización física será 
suficiente para conocer la fuente de abastecimiento.
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